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dispares surgen de la pluma de Mme de Sévigné con toda la fuerza de su arte 
de escritora y nos ofrece impresiones y descripciones inolvidables. Los 
lugares se hallan unidos en ella a las emociones. No tienen carácter objetivo, 
sono que adquieren vida en función de la felicidad que otorgan a sus 
habitantes o de la emoción que despiertan en su sensibilidad. 
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Jacqueline Duchene, Franfoise de Grignan ou le mal d'amour, Fayard, 
Paris, 1985. 
Tal vez el que Fran~oise de Grignan no haya pasado a formar parte de 
la historia literaria se deba únicamente a un azar que tomó la apariencia de su hija 
Pauline de Semiane quien decidió hacer desaparecer todas las cartas de su madre 
por temor a verlas publicadas y con ello su intimidad expuesta a los ojos del 
público como sucedió con su abuela. 
También Pauline es la responsable de que se destruyeran la mayor 
parte de las cartas autógrafas originales de Mme de Sévigné, una vez 
realizada la primera publicación de las mismas con los retoques pertinentes. 
Fran~oise de Grignan escribió casi tanto como la misma marquesa. 
Para calmar el angustiado y desesperado amor de su madre, la condesa le 
escribía regularmente un par de veces por semana, coincidiendo con la 
temporalidad del correo. La marquesa obedecía asimismo a parecida 
disciplina. Y ello mantenía viva la comunicación entre ambas mujeres. 
Conocemos el estilo y algunas de las frases de la condesa porqoe la 
madre las recopia en algunas de sus respuestas. Por lo demás, ciertas cartas 
que escribió a su marido escaparon al afán destructor de su hija Paulina. 
Tras la muerte de su marido, la marquesa de Sévigné volcó todo el 
afecto del que era capaz en sus hijos, sobre todo en su hija Fran~oise­
Marguerite. Aunque no por ello renunció a la vida mundana ni a las 
amistades masculinas. Le gustaba sentirse deseada, adulada y admirada y 
pese a que despertar deseos y alguna que otra pasión le producía sin duda una 
cierta satisfacción, sus contemporáneos piensan que no cedió a las mismas, lo 
cual tenía la ventaja de conservarle una corte de solícitos admiradores. 
Llegado el momento, su principal preocupación radicó en conseguir 
que su hija contrajese un matrimonio de acuerdo con sus aspiraciones y sus 
deseos de grandeza. 
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La joven no poseía el encanto de la madre pero era educada y muy 
bella y durante algunos años cosechó no pocos éxitos en la corte. El mismo 
La Fontaine le dedicó un poema en el que sugería que era digna de un rey y 
que el propio Luís XIV podría considerarse satisfecho de elevarla hasta él. 
Pero el convertirse en la amante del rey, por muy honorífico que fuera, no 
entraba probablemente dentro de los planes de Mme de Sévigné ni de su hija. 
Finalmente consiguió casarse con el conde Grignan. Fue su tercera 
mujer. El conde tenía casi la edad de su madre pero poseía en contrapartida 
un gran encanto y mucho ingenio. Fran~oise-Marguerite adquiría, a través de 
su matrimonio, el derecho de llevar un nombre prestigioso, sin embargo no 
era oro todo lo que relucía, ya que el conde tenía numerosas deudas que se 
convirtieron en una pesadilla para la pareja durante casi toda su vida. 
La vida no fue fácil para la hija de Madame de Sévigné. Su esposo era 
el representante del Rey en Provenza y le correspondía estar a la altura del 
cargo. 
Tenía asimismo que ocuparse de sus dos hijastras y velar por su 
educación mientras aseguraba su porvenir. A su vez, fue madre de seis hijos 
de los que sobrevivieron tres; y le fue preciso dedicarles toda su abnegación y 
su ternura maternales con el fin de llevarles a buen puerto. 
y todo ello debía conjugarlo con el amor apasionado, obsesivo hasta 
casi la paranoia, de su madre hacia ella. 
La única defensa de la joven era parapetarse tras una cierta frialdad que la 
protegiese de su exacerbada sensibilidad. Su madre no la comprendió nunca y le 
reprochó constantemente el no ocupar en su corazón el lugar preferente que la 
joven reservaba a su marido ya sus hijos. 
Incapaz de conciliar los extremos, incapaz de dominar las tensiones, la 
única escapatoria se encontraba en la enfermedad. Su cuerpo se rebelaba 
frente a las presiones anímicas que los demás ejercían sobre ella. Y traducía 
en males fluctuantes e incesantes la turbación y las pasiones que desbastaban 
su alma. 
El deseo de amar y de ser amada devoraba el alma de Fran~oise­
Marguerite. Con frecuencia la amaron demasiado o la amaron mal y ello 
repercutió profundamente en ella hasta causarle una herida mortal que la 
llevó a la tumba. Murió el 13 de agosto de 1705 a la edad de cincuenta y 
nueve años. 
Jacqueline Duchene nos ofrece en su libro Franr;oise de Grignan ou le 
mal d'amour (Fran~oise de Grignan o el mal de amor) Fayard, 1985, una 
cuidada biografía que nos acerca a la rica sensibilidad de esa joven asfixiada 
por los tortuosos vericuetos del excesivo amor maternal. 
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